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Prólogo


El Grupo de Historia y Filosofía de la Ciencia de la Academia Colombiana de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, bajo el liderazgo del académico Dr. Luis Carlos Arboleda, coordinó durante 2018 un Comité Interinstitucional formado por más de 20 universidades, instituciones de investigación, museos y centros de divulgación de la ciencia, con el propósito de celebrar los 250 años del natalicio de Francisco José de Caldas, primer científico nacido en el territorio que hoy conocemos como Colombia —entonces, Nueva Granada—. Con esta actividad se complementaba el trabajo realizado en 2015 y 2016 para conmemorar los 200 años de su fallecimiento.


Uno de los primeros logros del Comité Interinstitucional fue la inclusión del 250 aniversario en el calendario de hechos históricos de todo el mundo que la Unesco prepara cada dos años. Durante 2018, año reconocido como el Año Caldas, el Comité dedicó grandes esfuerzos a la organización de una serie de jornadas que cubrieron buena parte del territorio nacional, con el fin de llevar a las regiones información actualizada y basada en estudios científicos modernos, sobre el legado, la vida y la obra del sabio Caldas. El Comité ideó, promovió y coordinó la realización del Seminario de Estudios Caldasianos, con cinco sesiones que tuvieron lugar en la sede de la Academia en Bogotá; en estas sesiones participaron los principales estudiosos de las contribuciones de Caldas a la construcción de la nación colombiana a finales del siglo XVIII y comienzos del siglo XIX.


El Año Caldas tuvo repercusión internacional, gracias al interés demostrado por don Juan Manuel Rey Rey, alcalde de la ciudad de Caldas de Reis en Galicia, España, ciudad natal de don Joseph, padre de Caldas. Con la presencia de una delegación colombiana conformada por miembros de la Academia y varios invitados más, fue posible adelantar eventos en diversas ciudades de Galicia, que tuvieron su culminación con el montaje de una excelente exposición en el Museo de Pontevedra, cuya curaduría estuvo a cargo de don Xavier Ballbé. En Bogotá, en el Museo Nacional y bajo la coordinación del profesor José Antonio Amaya, se instaló una exposición sobre los libros y los instrumentos usados por Caldas.


El Seminario de Estudios Caldasianos, las Jornadas Regionales del Año Caldas y los demás eventos en Colombia y España, culminaron en la ciudad de Popayán, cuna de Caldas, con el “Congreso Internacional Ciencia y Nación, a 250 años del natalicio de Francisco José de Caldas”, el cual contó con el apoyo decidido de la Universidad del Cauca. Cerca de 30 conferencistas en representación de diversas instituciones colombianas y de otros países como Ecuador, España y Estados Unidos, participaron en el congreso con contribuciones sobre los trabajos del sabio y prócer neogranadino en áreas como biogeografía, hipsometría, astronomía, ingeniería militar, botánica, educación y periodismo científico. Varias presentaciones tuvieron que ver con el contexto político, científico y social de su época, sus relaciones con otros investigadores coetáneos como José Celestino Mutis y Alexander von Humboldt y, en general, con la realidad que tuvo que vivir durante años en el relativo aislamiento en que se encontraba en la ciudad de Popayán.


Como resultado de un acuerdo entre la Academia y la Embajada de la República Federal de Alemania, se anunció en Popayán la creación del premio bienal Medalla Humboldt-Caldas, para reconocer el mejor trabajo de biogeografía adelantado en Colombia o Ecuador por investigadores de cualquier país del mundo, distinción entregada por primera vez en septiembre de 2019.


Algunos de los eventos aquí descritos en forma resumida, tales como las Jornadas Regionales del Año Caldas, el Seminario de Estudios Caldasianos y el Congreso Internacional Ciencia y Nación, reflejan lo establecido en la Ley 1810 de 2016 para conmemorar al sabio Caldas, expedida por el Congreso de la República de Colombia por iniciativa de la senadora María del Rosario Guerra. Su realización no habría sido posible sin la financiación que el Comité Interinstitucional recibió, en el primer semestre de 2018, del Ministerio de Cultura de Colombia, en ese entonces bajo la dirección de la Dra. Mariana Garcés, y, en el segundo semestre, del Departamento Administrativo de Ciencia, Tecnología e Innovación de Colombia —Colciencias—, dirigido en aquella época por el Dr. Alejandro Olaya, a quienes expresamos un sincero agradecimiento.


El contenido de la publicación que ahora se presenta al público es de una gran riqueza, y permite al lector tener una idea clara de los hechos que rodearon la vida del sabio Caldas, así como de sus innumerables aportes a la naciente Nación. La Academia Colombiana de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, en nombre del Comité Interinstitucional, y en convenio con el Programa Editorial de la Universidad del Valle, se enorgullece en presentar esta obra que contribuye a enriquecer nuestro conocimiento de quien fuera científico por naturaleza y convicción, pero también prócer de la Independencia nacional, don Francisco José de Caldas y Tenorio.


Enrique Forero


Presidente de la Academia Colombiana de
Ciencias Exactas, Físicas y Naturales
Febrero de 2020




Presentación


Germán Guerrero Pino*


El libro Estudios caldasianos: Ciencia y nación. A 250 años del natalicio de Francisco José de Caldas es la principal memoria de las actividades académicas e investigativas adelantadas durante el 2018 para celebrar los 250 años del natalicio de Francisco José de Caldas (1768-2018), que fueron coordinadas por la Academia Colombiana de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, y apoyadas por el Ministerio de Cultura de Colombia y Colciencias.


El libro contiene quince artículos que son resultado de investigaciones juiciosas realizadas por prestigiosos académicos nacionales y extranjeros en torno a la vida y obra científica de Caldas y su tiempo. Las principales ideas y novedades de estas investigaciones fueron dadas a conocer mediante conferencias en espacios académicos como el “Congreso Internacional Ciencia y Nación, a 250 años del natalicio de Francisco José de Caldas”, con el que se clausuró el Año Caldas, celebrado en Popayán bajo la organización de la Universidad del Cauca; las sesiones del “Seminario de Estudios Caldasianos”, realizadas en la sede de la Academia en Bogotá; y las conferencias de las “Jornadas Regionales del Año Caldas”, celebradas en varias ciudades capitales del país.


Los trabajos investigativos se han agrupado en seis partes, dadas sus afinidades temáticas. La primera parte, Apuntes biográficos sobre Caldas, contiene un único artículo, titulado “Estrellas, cartas y plantas: una aproximación al sabio Caldas”, en el que Gabriel Jaime Gómez Carder nos presenta una semblanza del sabio Caldas como científico y persona, con novedades biográficas. Todo ello bien documentado, tomando como fuentes escritos del sabio Caldas como sus cuadernos, mapas, cartas a sus amigos, publicaciones en el Correo Curioso de Santafé y el Semanario del Nuevo Reino de Granada, principalmente.


La segunda parte, Caldas y el origen de la biogeografía, contiene las destacadas investigaciones de Alberto Gómez Gutiérrez y Darío Valencia Restrepo sobre los aportes de Caldas a la geografía de las plantas o fitogeografía, una disciplina que, podríamos decir, él ayudó a fundar y que recientemente se ha vuelto un tema de gran interés para los especialistas. En “Del Imbabura y el Chimborazo: dos hitos geodésicos simultáneos en los albores de la biogeografía”, Gómez realiza un estudio cronológico muy detallado de las principales investigaciones de Caldas y Humboldt en torno a la “nivelación de las plantas” (expresión que emplearía Caldas para el campo de estudio que se estaba inaugurando, la geografía de las plantas), desarrolladas respectivamente sobre el Imbabura y el Chimborazo. El artículo de Valencia, “La relación de Humboldt y Caldas en los momentos fundacionales de la geografía de las plantas”, focalizado también en los aportes de Caldas y Humboldt a la fitogeografía, hace una indagación juiciosa en las fuentes principales de estos dos científicos para concluir que con justicia podemos calificar a Caldas como codescubridor con Humboldt de la geografía de las plantas. Un reconocimiento que también viene haciendo la comunidad internacional especializada en el tema.


Los trabajos de Caldas sobre hipsometría es el título de la tercera parte y, como lo indica, se ocupa principalmente de los trabajos de Caldas sobre mediciones barométricas y de altura de las montañas. Esta parte está conformada por las destacadas investigaciones de Luis Carlos Arboleda y Sebastián Molina Betancur. En “Las mediciones barométricas de Caldas en Nueva Granada y su relación con Humboldt”, Arboleda comienza haciendo un examen minucioso de los intercambios entre Humboldt y Caldas sobre las mediciones barométricas, para después mostrar cómo esto permitió a Caldas perfeccionar su punto de vista de la cuantificación de los fenómenos de la naturaleza, que termina con el descubrimiento y aplicación de manera autónoma, por parte de Caldas, de la fórmula estándar de Laplace, considerada en la época el modelo de la física matemática para las mediciones barométricas. Por su parte, el artículo de Molina, “Francisco José de Caldas: física experimental en la hipsometría colonial”, hace un análisis juicioso del contexto del famoso Ensayo de una memoria… de Caldas, para mostrar que el método termométrico allí empleado estaba influenciado por dos tradiciones experimentales de la física: la de Newton, en la que la hipsometría tiene un tratamiento matemático, y la de la expedición geodésica francesa, en la que la hipsometría involucra además consideraciones meteorológicas. En este sentido, concluye Molina, el método termométrico de Caldas en hipsometría refleja la transición de una concepción hidrostática a una meteorológica.


El tema de la cuarta parte, La astronomía en Caldas, junto con los de la botánica y la cartografía, son tres campos de la ciencia en los que el sabio Caldas es más conocido por sus aportes, ingenio y creatividad. Las destacadas investigaciones de Luz Marina Duque Martínez, José Gregorio Portilla y John Wilton Appel son las que conforman esta cuarta parte, la cual comienza con el artículo de Duque, que lleva por título la provocadora pregunta “¿Era imposible ser astrónomo en América, siglo XVIII?”, que al final de este pareciese responderse de manera directa. Pero con el propósito de dar una justificación amplia y profunda de dicha respuesta, la investigación de Duque presenta un brevísimo panorama de la astronomía en Europa en el siglo XVIII, los desarrollos de la astronomía de posición y aspectos importantes de la expedición geodésica a Laponia y a Perú, para después exponer la labor astronómica de Caldas, que tenía como principal interés su aplicación a la cartografía. Esta última idea es el foco de atención de la investigación de Portilla, bajo el título “La astronomía en Caldas: una imperiosa necesidad de mejorar la carta geográfica del virreinato”, en la que, con un lenguaje riguroso y técnico, pero con explicaciones muy ilustrativas, expone los principales detalles del mejoramiento de la carta geográfica del virreinato de la Nueva Granada por parte de Caldas, comenzando con sus inicios como astrónomo aficionado, presentando luego sus primeras cartas geográficas y sus posteriores trabajos en su encuentro con Humboldt, como miembro de la Expedición Botánica y como ingeniero militar, para terminar con una discusión sobre la elaboración de sus mapas. Esta cuarta parte se cierra con la penetrante investigación de Appel, “Francisco José de Caldas: la vigencia de un observador común”, que expone detalladamente la importancia que han tenido en tiempos recientes los siguientes cinco trabajos de Caldas: la geografía de las plantas, las observaciones meteorológicas, sus estudios sobre el misterio del volcán desconocido, el cometa de 1807 y sobre las fortificaciones para la formación de la Escuela de Ingenieros Militares.


La quinta parte del libro, titulada Caldas, la química aplicada y la fabricación de pólvora, recoge la investigación de Nataliya N. Savitskaya, “Francisco José de Caldas, ingeniero militar fabricante de pólvora: otra contribución del sabio al proceso de la Independencia”, que aborda la faceta de Caldas, poco conocida y explorada, como especialista en química aplicada para la fabricación de pólvora, especialmente cuando dirigió el proyecto de creación y puesta en funcionamiento de la fábrica de pólvora en Medellín. Savitskaya hace un estudio riguroso de los principales documentos de Caldas en los que expone el tema y, como contexto, describe el estado de la química y su aplicación a la pólvora en España, Francia y la Nueva Granada, para mostrar y explicar, además, las principales innovaciones desarrolladas por Caldas en la técnica de fabricación de pólvora, incluyendo las del diseño de molinos para su producción.


Para formarnos una imagen más completa y precisa de la importancia y trascendencia de las contribuciones científicas del sabio Caldas, tratadas de manera puntual en las cinco primeras partes del libro, no podía hacer falta el contexto social, político y cultural en que estas se desarrollaron, trazado en esta última parte del libro que desglosa distintos e importantes aspectos de la época y sucesos en torno al personaje de Caldas. Seis son las investigaciones que conforman esta sexta parte, Caldas: contexto social, político y cultural. La primera, la de Gilberto Loaiza Cano, con el título “La ciencia ante el tribunal de la opinión: el Semanario del Nuevo Reyno de Granada”, hace una lectura del Semanario fundado por Caldas, para mostrar cómo este, al poner a circular el conocimiento científico y volverlo asunto de discusión, contribuyó al proceso de cambio de la opinión pública y al tránsito de un viejo orden de producción y circulación de impresos a un momento nuevo marcado por la libertad de imprenta. El artículo “Francisco José de Caldas y los intelectuales payaneses del siglo XIX”, de Jorge Eliécer Quintero Esquivel, nos pone de relieve la faceta del sabio Caldas como hombre de letras, siempre presente en su trabajo intelectual y científico, pero que solemos dejar en un segundo plano. Según argumenta Quintero, esta faceta de Caldas se corresponde con la educación que promovieron los comerciantes e ilustrados payaneses de la época, sensible a los paradigmas de la modernidad y a las llamadas “ciencias útiles”, al “progreso y las luces”. El artículo de Pilar Cagiao Vila, titulado “Memoria y diplomacia: el homenaje español al sabio Caldas en 1925”, parte del hecho histórico sobresaliente de la publicación del Real Decreto, el 12 de octubre de 1924, día en que se conmemoraba la entonces denominada Fiesta de la Raza, el cual estipulaba colocar en la Biblioteca Nacional una lápida conmemorativa en honor al sabio Caldas, quien merecía no solo un reconocimiento como científico, sino también una reparación pública por su arbitrario fusilamiento en 1816 a manos del Ejército Realista. El 14 de marzo de 1925 tuvo lugar el acto solemne del descubrimiento de la lápida en la que puede leerse la leyenda: “Perpetuo desagravio de la Madre España a la memoria del inmortal neogranadino Francisco José de Caldas”. La investigación de Cagiao se centra en las circunstancias políticas, ideológicas y de acción diplomática que rodearon este homenaje.


El cuarto artículo de esta sexta parte lleva por título “Filigranas papeleras en la documentación de Francisco José de Caldas”. En este, su autora Esther García Guillén presenta un estudio detallado de las filigranas papeleras de la producción documental de Caldas, que hacen parte del fondo de la Expedición Botánica dirigida por Mutis, que se conserva en el Archivo del Real Jardín Botánico de Madrid. Los principales dos resultados de este estudio son la identificación y adscripción con mayor precisión de los dibujos y series de nivelaciones atribuidos a Caldas y el poder establecer una relación de los distintos tipos de papel utilizados por él. El artículo de María Gabriela Villacrés Martínez, titulado “Pedro Vicente Maldonado: la construcción de la imagen de la Patria”, expone los aportes de Maldonado a la cartografía americana y, en especial, del Ecuador, focalizándose principalmente en la elaboración de la “Carta de la Provincia de Quito y sus Adyacentes” (1750), compuesta por un conjunto de cuatro placas metálicas. Esta carta constituyó el ejercicio cartográfico más adelantado de su tiempo, resultado de años de investigación geográfica y topográfica del territorio de la Audiencia de Quito, conjugada con estudios astronómicos y científicos, pero terminada con los valiosísimos aportes de Maldonado. Esta aportación es destacada por Caldas en 1807 en el Semanario del Nuevo Reyno de Granada, al referirse a su artífice de este modo: “Maldonado, este ilustre quiteño, después de abrirse un paso por los Andes al océano, después de haber puesto los fundamentos al gobierno de Esmeraldas, ‘Pastaza’ y ‘Marañón’, levantó la Carta de la Provincia de Quito, el más bello monumento de la ilustración y patriotismo”. Por último, el artículo “El legado de Caldas en la escuela”, de Luis Enrique Londoño Argote y Luis Gerardo Marín Peña, expone la experiencia “Aprendiendo con el sabio Caldas”, adelantada en una clase de ciencias en una escuela, donde los estudiantes experimentaron en torno a los aportes dejados por el sabio Caldas en astronomía, meteorología y climatología.


Finalmente, no sobra resaltar que esta obra, con el propósito de garantizar su carácter académico e investigativo, ha cumplido con los estándares académicos y editoriales correspondientes. De este modo, esperamos estar entregando a la comunidad académica y, en general, a la sociedad una obra de gran valor, no solo por sus calidades académicas e investigativas, sino también por lo que tiene que ver con la historia científica, social y cultural de nuestro país.
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Parte 1.


Apuntes biográficos sobre Caldas




Estrellas, cartas y plantas.


Una aproximación al sabio Caldas


Gabriel Jaime Gómez Carder


Resumen: Lo poco y mucho que se sabe de Francisco José de Caldas, autodidacta, astrónomo y botánico, nacido en Popayán en octubre de 1768, está en las cartas dirigidas a sus amigos, a José Celestino Mutis y excepcionalmente a otros, como la magistral y patética dirigida a Pascual Enrile, pidiendo clemencia. Por esas cartas rescatadas del olvido por nobles guardianes de la memoria del sabio payanés, podemos identificar tres momentos muy importantes para hacernos a una idea de quién fue este ilustre personaje.


Palabras claves: Caldas, autodidacta, estrellas, cartas, plantas.


Casi todo lo que sabemos de Francisco José de Caldas y Tenorio, mejor conocido entre nosotros como el sabio Caldas, se lo debemos a sus cartas, a algunos trabajos suyos publicados en el Correo Curioso de Santafé y el Semanario del Nuevo Reino de Granada. Excepcionalmente a documentos originales como diarios, cuadernos y mapas. También existen referencias de importantes científicos como Alexander von Humboldt, José Celestino Mutis, José Ignacio de Pombo y Lino de Pombo, entre otros.


Muy poco dirán algunos para merecer el generoso título de “sabio”, que al parecer, según una carta, le otorgó el propio José Celestino Mutis, director de la Real Expedición Botánica. El adjetivo de “sabio” es una distinción muy socorrida sobre todo en la España de los siglos XVIII y XIX para distinguir a algunas personas sobresalientes en el campo de las ciencias y las humanidades. También para destacar a algunas personas virtuosas y prudentes. De Caldas sabemos que estudió en el Colegio Seminario de Popayán, que fue alumno de José Félix de Restrepo y que hizo sus estudios universitarios en el Colegio del Rosario de Santafé, donde obtuvo el título de bachiller en leyes. No alcanzó la formación completa para obtener el título de doctor en Jurisprudencia. Lo interesante es saber por las cartas del propio Caldas a sus amigos, en especial a Santiago Arroyo, Antonio Arboleda y al propio Mutis, que su vocación no estuvo nunca en el estudio del derecho, como sí en los estudios personales de las matemáticas, la astronomía y la botánica, es decir, de su aplicación como autodidacta en el estudio de la naturaleza.


Caldas nació en 1768, cuando en Europa, y especialmente en Inglaterra y Francia, se vivía la embriaguez de un siglo fascinado con las ideas de la Ilustración, de la “nueva filosofía”, de la edad de la razón y del experimento, como fundamentos de la verdad empírica. Newton había fortalecido matemática y filosóficamente el nuevo paradigma copernicano, fundado en el modelo heliocéntrico, prohijando una visión del universo racionalista y pragmática. Y aunque España se había quedado rezagada en esta ola del nuevo pensamiento, los Borbones ilustrados no escatimaron esfuerzos para tratar de ponerse al día, fomentando expediciones científicas, producción de libros y fundación de academias. Mutis llegó a América al virreinato de la Nueva Granada, con los Principia de Newton en las alforjas, una lupa y un microscopio. Como médico del virrey Pedro Messía de la Cerda, tan pronto desempacó su equipaje, ofreció sus servicios al Colegio del Rosario para dictar una cátedra de matemáticas. No es extraño entonces que cuando Caldas llegara a Santafé, en 1788, ya encontrara una biblioteca pública con libros entre literarios, piadosos y científicos. La noticia de que José Celestino Mutis dirigía, desde 1783, la Real Expedición Botánica del virreinato, debió alagarlo y ponerlo en camino de averiguar por lo menos algo de esa empresa. Fue en el segundo viaje a Santafé, en 1796, cuando Caldas comenzó a desarrollar por su propia cuenta y riesgo su carrera como naturalista. Dice él mismo que se compró en esa ciudad una brújula, un octante, varios tubos de termómetro para emprender a la par un viaje de comerciante de ropas y un viaje de observaciones de la naturaleza, observando las estrellas para determinar latitudes, las plantas del camino y su distribución por alturas, las temperaturas de los lugares visitados. Fue también en este segundo viaje cuando Caldas se encontró en la biblioteca pública con las observaciones astronómicas de Jorge Juan, el curso de navegación de Bezout y los libros de Buffon. No había mucho más. Sin embargo, era el principio de una carrera científica, de aficionado, pero mucho más que esto, porque poco a poco y a fuerza de viajar, de leer, observar, comparar y experimentar, Caldas se va a convertir en un hábil y aventajado estudioso de la naturaleza. En carta a Santiago Arroyo, del 5 de junio de 1797, Caldas le dice que ha comenzado a hacer observaciones de latitud y que ha aprendido a trazar la meridiana con la mayor precisión. Al punto que reconoce tener una gran aproximación al resultado obtenido por Bouger respecto a la latitud de Popayán.


Lino de Pombo dice que Caldas fabricó un cuarto de círculo en madera de diomate, con el cual hizo sus primeras observaciones científicas. Ya el 3 de diciembre de 1797, Caldas dice haber observado con detalle, desde Gigante, en el cabildo de Timaná, un eclipse de luna que le permitirá determinar astronómicamente un punto de longitud. En la carta del 3 de diciembre de 1798 a Santiago Arroyo, le informa que ya tiene un buen telescopio que él mismo ha acondicionado y que ya está haciendo observaciones de los satélites de Júpiter, lo cual le permite, junto con el “Almanaque náutico”, hacer “observaciones que pueden ser útiles para reformar la geografía de estos países abandonados de los sabios y desconocidos de la Europa”. Esas observaciones son precisamente las que Caldas necesita para determinar con precisión puntos de la latitud y longitud geográfica. Para levantar las cartas de las provincias, y finalmente la carta del virreinato. Esta tarea no la hace propiamente un simple aficionado. Este meritorio trabajo es, sin duda, el trabajo de un aplicado estudioso de la astronomía de posición, de la cartografía y en general de la geografía.


Este trabajo artesanal de Caldas contrasta con el muy especializado de la expedición hidrográfica de Joaquín Francisco Fidalgo (2012), en el apostadero de Cartagena de Indias y a lo largo de las costas de tierra firme en América, desde la isla Margarita en Venezuela hasta el río Chagres en Panamá. Una expedición con cuatro bergantines equipados con el mejor instrumental de la época, desde finísimos cuartos de círculo, sextantes, brújulas y cronómetros de alta precisión. Contrasta con la formación académica de los marinos astrónomos acompañantes de Fidalgo, a la que se suma el completo arsenal de unos equipos que hoy llamaríamos de punta, en materia de astronomía y geodesia. ¡Emociona encontrar a Caldas, un autodidacta de tiempo completo, tomando alturas del sol y estrellas meridianas para determinar una latitud, y mucho más haciendo cálculos para determinar la longitud sin saberse astrónomo, sin más herramientas que las Observaciones astronómicas de Jorge Juan y al mismo tiempo con un improvisado cuarto de círculo construido con la ayuda de un herrero y de un carpintero! Es aquí, en este campo de la observación y la medida donde debemos ponderar el genio de Caldas, su creatividad y su pasión por la ciencia.


En carta fechada el 30 de abril de 1802, José Ignacio de Pombo, uno de los mecenas de Caldas, dice: “El Barón (Humboldt), me habla de Caldas con sumo elogio y admira los progresos que ha hecho en fuerza de su ingenio, sin auxilios, medios, libros e instrumentos, en las partes más sublimes de las ciencias naturales y exactas”. Sin embargo, como bien lo anota Jorge Arias de Greiff (1993), Humboldt no reconoció abiertamente el mérito de Caldas en los temas de la hipsometría y la geografía de las plantas. Arias de Greiff considera que el motivo de esta falta grave hay que buscarla en la rivalidad científica. Humboldt quería brillar solo y no darle el crédito a un americano. Sin duda alguna que el encuentro de Caldas con Humboldt en Ibarra y más adelante en la hacienda del Chillo, propiedad del marqués de Montúfar, les sirvió a ambos para intercambiar información y sobre todo a Caldas para ponerse al día en materia de astronomía y botánica. Caldas aprendió a manejar el sextante y el cronómetro, conoció el último catálogo estelar publicado en el siglo XVIII y refinó el ajuste de las refracciones. Y en botánica mucho más, ya que compartió habitación con Bonpland, el botánico francés que acompañaba a Humboldt en la correría. Para ese entonces es preciso reconocer a un nuevo Caldas, experto en tomar por las estrellas puntos geodésicos y en clasificar plantas con modernas claves taxonómicas. La desilusión de no poder acompañar a Humboldt en la expedición al Perú y luego a México, Caldas la compensó con el apoyo que le diera Mutis de hacer su propio viaje con nuevos instrumentos y propósitos específicos. Observaciones astronómicas de solsticios, verificación de las medidas de Bouguer y La Condamine, y lo más importante en el viaje hasta la provincia de Loja: el descubrimiento de nuevas variedades de quinas.


Se pueden identificar en el tiempo varios momentos singulares en la vida y obra de Caldas. Un momento de aprendizaje en materia de astronomía y ciencias naturales, entre 1788 y 1796. Un momento de aplicación formal a tareas científicas combinado con el oficio de mercader entre 1796 y 1801. Y un tercer momento de aplicación específica a la astronomía, la geografía y la botánica entre 1802 y 1805, cuando Caldas llega a Santafé para conocer personalmente a Mutis y hacerse cargo del observatorio astronómico. En todos estos catorce años hay un proceso de aprendizaje creativo en ciencias que apenas comenzaban a conocerse en el virreinato, ya que en ninguna universidad o colegio se enseñaban formalmente matemáticas, física y ciencias naturales. Lo que Caldas aprendió en el Colegio Seminario de Popayán de su maestro José Félix de Restrepo, fue algo básico, elemental, como él mismo lo reconoce. Una especie de reconocimiento a la “nueva filosofía” inspirada en los seguidores de Galileo y Newton por contraposición a la filosofía escolástica, fundamento de la educación impartida en el virreinato. Por eso el mérito de Caldas es mayor, porque solo, o casi solo, y exceptuando el encuentro de 1801 con Humboldt y Bonpland, se forma como autodidacta en los saberes que la Ilustración abanderaba en Inglaterra y Francia y que apenas comenzaban a interesar a la España ilustrada de los Borbones. Es sorprendente que Mutis desde Mariquita, a orillas del Gualí y cerca del gran río de la Magdalena, se cartee finalizando el siglo XVIII con Linneo y Bergius de Suecia. Es maravilloso saber que este sabio gaditano, por su propia cuenta nos transmitía, y le transmitía a un maestro de Caldas (José Félix de Restrepo), el germen de la “nueva ciencia”, de la ciencia experimental que cultivaba Europa.


Durante la larga permanencia de Caldas en Quito y sus alrededores (Ibarra, Malbucho, Guayaquil, Cuenca, Loja), el payanés trabaja en forma infatigable observando y registrando el perfil de las montañas y nevados, de los más soberbios paisajes, tomando alturas barométricas, destacando en las variaciones del clima las diferentes plantas y animales. No hay tregua para tratar de abarcarlo todo pensando en confeccionar algún día la carta completa del virreinato.


Humboldt por su parte llega a América con la idea de fundamentar las relaciones existentes en la naturaleza, de descubrir un sistema que una los fenómenos de la tierra y del cielo. Por eso a Humboldt le interesa más el “cuadro”, el “conjunto” y no tanto el detalle en particular. Esta motivación hay que buscarla en sus años de formación al lado de eminentes maestros, pero, sobre todo, en el contacto con poetas y pensadores de la talla de Goethe y de Schiller, con quienes el joven naturalista tuvo contacto en Jena. La preparación de Humboldt también se puede apreciar en el tiempo desde sus años de infancia y adolescencia en el castillo de Tegel, cerca de Berlín, gracias a una madre que no escatimó recursos para darle educación a sus dos hijos (Wilhelm y Alexander) al lado de notables maestros particulares y, luego, para procurarles cursos en prestigiosas universidades de Alemania y en campos específicos. Alexander von Humboldt estudia latín, comercio y contabilidad en famosas universidades alemanas y especialmente mineralogía y minería en la de Friburgo. Pero lo más significativo en la formación de este científico fue su contacto personal con grandes viajeros, botánicos, astrónomos naturalistas y pensadores, como los ya mencionados Goethe y Schiller, pero también con Willdenow, Herz, Mendelssohn, Forster, Zach, por citar algunos de los más próximos en esa primera etapa formativa entre 1769 y 1789. Y luego en la etapa de aplicación a las ciencias naturales propiamente dichas, sobre todo en su experiencia como inspector en las minas de Friburgo. En la estupenda biografía sobre Humboldt de Helmut de Terra (1966), encontramos esta interesante nota:




En realidad, sus estudios y su aprendizaje científico habían sido extremadamente breves, pues no alcanzaban más allá de dos semestres. Y sin embargo, si esto había dejado fisuras, fallas profesionales, no eran perceptibles. Humboldt era, como el mismo dijo después, un autodidacto que había logrado asimilar por completo la física, la química, y las matemáticas.





En pocas palabras, y así no les guste a muchos, Caldas y Humboldt se formaron en materia de ciencias naturales, fundamentalmente como autodidactas. Caldas en un ambiente estrecho y pobre. Humboldt en un ambiente universal y con grandes recursos económicos. Mayor mérito el de Caldas haber alcanzado tal grado de penetración en el estudio de la naturaleza. Entre 1799 y 1804, Humboldt recogió datos, hizo formidables colecciones de plantas, animales, rocas, minerales y fósiles. Consignó en sus diarios la más valiosa información que ningún naturalista extranjero haya logrado en un viaje por América, y una vez radicado en París, se dedicó a estudiar, analizar, clasificar y publicar el logro de su gran viaje por América. Una aventura, un viaje de exploración, que Alberto Gómez Gutiérrez (2018) ha llamado la Humboldtiana neogranadina, en una gran obra comentada de varios volúmenes, publicados en septiembre de 2018 por la Universidad Javeriana con el apoyo de otras reconocidas universidades del país. Es indudable que en la obra de Humboldt encontramos importantes aportes creativos para la ciencia universal y en particular para la geografía y la fitogeografía.


Andrea Wulf en su libro La invención de la naturaleza, publicado por Taurus en 2017, dice “Ahora que los científicos están tratando de comprender y predecir las consecuencias globales del cambio climático, el enfoque interdisciplinario de Humboldt a la hora de estudiar la ciencia y la naturaleza es más relevante que nunca” (Wulf, 2017). Siguiendo el presupuesto griego de Anaximandro, de que el universo es un “kosmos”, Humboldt buscó relaciones, más que simples datos, en el estudio de la naturaleza. Caldas también buscó relaciones entre la distribución de las plantas, las alturas y las latitudes geográficas. Relaciones del clima en los seres organizados. Relaciones barométricas y termométricas y la altura de las montañas. La diferencia entre Caldas y Humboldt es que el primero no tenía en el virreinato de la Nueva Granada pares con quienes pudiera comparar el fruto de sus pesquisas, en tanto que Humboldt tenía a toda la Academia de Francia para discutir y analizar la información recogida durante los casi cinco años de su viaje por América. Y algo más, Humboldt tenía a su disposición los medios económicos para publicar sus libros en las mejores editoriales europeas. Caldas a duras penas tuvo, y durante breve tiempo, el Semanario de la Nueva Granada, que debió cerrarse por falta de suficientes suscriptores. Además, Humboldt estaba en Europa con la posibilidad de tener muchísimos lectores tanto en el viejo continente como en los Estados Unidos.


Entre 1806 y 1812, Caldas trabaja en el observatorio astronómico de Santafé, nombrado como jefe por el virrey Amar y Borbón, y en calidad de meritorio, por recomendación de Mutis. Se puede ya hablar de un trabajo profesional remunerado, con tareas específicas como la determinación de la línea meridiana con el propósito de definir la latitud y la longitud de Santafé y hacer del observatorio un meridiano de referencia en la carta geográfica del nuevo país. Sin embargo, los graves sucesos políticos que afectaban a la nación hacen vulnerable el ambiente del observatorio para desarrollar una tarea estrictamente científica. En noviembre de 1811, Caldas presenta el alcance que tendrá el almanaque:




Observar el cielo por observarlo sería una ocupación honesta, pero no pasaría de una curiosidad estéril que llenase los momentos de un hombre ocioso y acomodado. Este observador sería inútil y la Patria lo miraría como un consumidor de quien no esperaba nada. Nosotros no queremos representar este papel en la sociedad; queremos que nuestros trabajos astronómicos mejoren nuestra geografía, nuestros caminos y nuestro comercio. ¿Qué relación hay entre un satélite de Júpiter y nuestras comodidades económicas, y mercantiles? ¿Pueden las lunas de un mundo tan lejano auxiliar, conducir, mejorar nuestras navegaciones, y nuestras especulaciones? Sí, y esta materia será el objeto de uno de los artículos de este almanaque.





Eran los últimos días felices de Caldas en el observatorio. Una confrontación fratricida se anunciaba entre centralistas y federalistas. Un tiempo de división y caos. Una horrible borrasca, como la llamó el propio Caldas. Sus cartas de 1812 y 1813 a Manuelita, su mujer, son desesperadas. En la del 4 de febrero de 1813 Caldas dice: “Yo me hallo en Cartago esperando la contestación de Nacha y buscando algún fondo para trasladarte a Cartagena, en donde nos daremos a la vela para olvidar este suelo que nos vio nacer y que no podemos ver libre. Adiós”. Se sabe que el sabio Caldas se refugió en Antioquia entre 1814 y 1815 después de perder como federalista una guerra absurda contra los centralistas, y que allí prestó sus servicios al gobernador de la provincia, don Juan del Corral. Se sabe que se dedicó a tareas encomendadas de ingeniería militar tanto en Medellín como en la Maestranza de Rionegro. Según sus propias cartas dirigió las obras del fuerte de Bufú y de la Cana, al sur de La Pintada en Antioquia. En su última carta al gobernador de Antioquia, con fecha del 8 de agosto de 1815, Caldas le dice que ya se han fundido con éxito cuatro fusiles. Los días del astrónomo de Popayán estaban contados.


Al huir al sur del país y ser capturado en su hacienda de Paispamba por un contingente militar al mando de Juan Sámano, es llevado a Santafé para ser juzgado en consejo de guerra. Caldas muere fusilado por la espalda el 28 de octubre de 1816. Se dice que al salir del cadalso en el propio Colegio del Rosario, marcó en una pared la octava letra griega de theta —símbolo de una estrella— y, según algunos autores, un símbolo de la muerte. Mi interpretación es que Caldas con esta letra firmó como astrónomo su sentencia de muerte. Era, sin duda, la letra theta de la constelación de Antínoo, de la cual se serviría muchas veces para verificar las observaciones de La Condamine en Cuenca durante sus trabajos como director de la expedición francesa y que determinó finalmente la figura de la Tierra. Meses antes, un 31 de julio en Buga, era fusilado, también por la espalda, el joven Carlos Montúfar, el mismo que acompañó a Humboldt en su viaje de exploración por el Perú, México, Estados Unidos y Europa. Fatal destino el de estos dos jóvenes plenos de ilusiones y deseos de servir a la patria. Entre tanto Humboldt vive en París dedicado a sus investigaciones y a la publicación de sus libros.


Recientemente fue hallado en París un manuscrito de Caldas que contiene una relación de su viaje a Ibarra y pueblos vecinos al nordeste de Quito, Ecuador (Audiencia de Quito), con fecha de 1802. Aparentemente se trata de un cuaderno con descripciones de diferentes lugares visitados que debe tener importante información sobre las plantas recogidas en el Imbabura y que podría ayudar en la pesquisa sobre la geografía de las plantas. Sin embargo, hasta que dicho cuaderno no se estudie seriamente, es inútil hacer especulaciones.


Personalmente tengo la impresión de que Caldas no tuvo tiempo de formar una obra completa. Las cartas a sus amigos y las publicaciones del Semanario del Nuevo Reino de Granada nos dan una buena idea de sus estudios y ambiciones científicas. En el contexto de la época, de sus aflicciones personales, que las tuvo y muchas, de las guerras intestinas y de la despiadada reconquista, Caldas es sin duda un héroe de su propia aventura. La aventura de hacer ciencia, que si no la hizo en sentido estricto, la hizo como un autodidacta aplicado con destellos de creatividad, en las tinieblas de un país pobre y atrasado.


Para entender y valorar a Caldas no hay que compararlo científicamente con Humboldt. Hay que apreciarlo más bien en su contexto histórico. Por eso, al conmemorar hoy los 250 años de su natalicio, sigue vigente su prospecto de nación. Una nación libre que desarrolle la educación con los fundamentos de la ciencia la tecnología y el humanismo. Una nación que sepa que invertir en la educación de su pueblo, es más productivo que invertir en la empresa de la guerra. Sobre todo de una guerra que no deja sino daños a la naturaleza y a la población más vulnerable.


Caldas, el sabio y virtuoso, como así lo llamara Mariano Ospina Rodríguez, no deja de sorprendernos en estos tiempos en los cuales el hombre destruye la naturaleza y viaja a los planetas más lejanos, tratando de encontrar un hábitat hospitalario como el de nuestra madre Tierra. Las cartas de Caldas a sus amigos de Popayán, a Mutis, a Humboldt, son el mayor tesoro para explorar la vida de un hombre bueno y sabio, complejo, obstinado, vidente, constructor de patria, de país en todo caso, temerario y audaz, muchas veces iluso, valiente, puritano, ambicioso en la mira de sus proyectos. Sabio en el sentido de buscar el mejor camino para redimir a su país a través de la ciencia y los conocimientos útiles. La astronomía, las matemáticas, la geografía, la cartografía. Idealista el sabio Caldas, soñador, generoso, adelantado a su tiempo, todo eso cabe en ese adjetivo que un día le diera Mutis al llamarlo sabio.


De una vez por todas, aprendamos la lección, la historia viva, la enseñanza de quien sacrificó su vida por consolidar un proyecto fracasado. El proyecto de la Real Expedición Botánica de Mutis, ni tan real ni tan expedición, como lo dice el propio Enrique Pérez Arbeláez, quien fuera uno de los mayores defensores de esta causa. En todo caso, registro pictográfico, artístico y testimonial, de un reino codiciado y disputado. Caldas se enfiló en esta causa creyendo emular a Humboldt, anhelando hacer aportes universales, en todo caso originales, cuando ya otros los habían hecho o los estaban haciendo con más recursos y conocimientos.


Las cartas, las estrellas y las plantas de Caldas permanecen como un testimonio eterno de quien sin duda alguna fuera un apóstol de las ciencias. Las cartas aquí las tenemos gracias a la tenacidad de Eduardo Posada, de Alfredo Bateman (1978) y Jorge Arias de Greiff, y más recientemente de Diego Caldas y Nataliya Savitskaya (Caldas, 2016), quienes han realizado el monumental trabajo de reunir en un solo volumen casi todo lo que se conoce sobre este tema. Las estrellas siguen brillando impertérritas en el firmamento, a pesar de que Antínoo no sea ya una de las constelaciones del cielo ecuatorial, y las plantas que aún quedan en el herbario del Real Jardín Botánico de Madrid siguen esperando el milagro de la clorofila para reivindicar el nombre del botánico Caldas.


Que ojalá esta conmemoración de los 250 años del natalicio de Francisco José de Caldas y Tenorio nos ponga en el camino de hacer de Colombia un país líder en las ciencias que estudian y protegen la biodiversidad. Porque hoy el gran tema debe ser el de la Ecología, es decir, el de la defensa de los recursos naturales del país amenazados por la ambición y la codicia de unos pocos. ¡Que la adjetivación de sabio que le diera Mutis a Caldas sea entendida como la de un hombre bueno, generoso y prudente que amó las ciencias por encima de toda otra ambición! ¡Porque sin duda, Caldas está vigente y sigue vivo entre nosotros!


Medellín, octubre 3 de 2018.
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Parte 2.


Caldas y el origen de la biogeografía




Del Imbabura y el Chimborazo.


Dos hitos geodésicos simultáneos en los albores de la biogeografía


Alberto Gómez Gutiérrez*


Resumen: En este texto se busca precisar la cronología de los hallazgos de Francisco José de Caldas y Alexander von Humboldt en torno a lo que el neogranadino denominó “nivelación de las plantas” y el prusiano “geografía de las plantas”, con base en sus respectivas observaciones en la cordillera de los Andes. Se analizan el dibujo a lápiz configurado por Caldas a partir de 1802 con el título “Nivelación de 30 especies de plantas, sobre la vista occidental de Imbabura”, y la acuarela manuscrita del Chimborazo de Humboldt que acompañó al “Essai sur la géographie des plantes près de l´équateur”.
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Caldas, like Forster, Willdenow, and Goethe, is an important figure in the development of Humboldt’s […] ideas concerning plant geography [which] were well developed by the time he met Caldas. However, they spent several weeks together, during which Caldas exchanged his knowledge of the vegetation, climate, and geography of the central Andes for Humboldt’s conceptual ideas on plant geography and his (and Bonpland’s) knowledge of plant classification. These discussions, and the excursions they took together in the region, may well have crystallized Humboldt’s decision to use the Andes as the ideal region to illustrate his ideas (e.g., in the Chimborazo profile).


STEPHEN T. JACKSON
(2009, pp. 13-14)


Introducción


La coincidencia de los hallazgos científicos en el curso de la historia ha sido estudiada bajo el concepto de “descubrimientos múltiples”, en cuanto estos han sido registrados o reportados por investigadores independientes contemporáneos o no contemporáneos, de manera simultánea o no simultánea (Merton, 1963)1. Este concepto ha sido contrastado clásicamente con la “teoría heroica” que ha buscado asociar hallazgos científicos específicos a la mente de un solo investigador. Dos casos emblemáticos de descubrimientos múltiples, eventualmente simultáneos, son el de Isaac Newton (1643-1727) y Gottfried Leibniz (1646-1716) sobre las bases del cálculo infinitesimal, y el de Charles Darwin (1809-1882) y Alfred Russel Wallace (1823-1913) sobre el principio de la evolución por selección natural.


El grado de reconocimiento público de esta simultaneidad y protagonismo ha variado, pero es evidente que el imaginario popular registra preferentemente relaciones biunívocas individuales entre los descubrimientos y sus gestores, con algunas excepciones notables como la de James Watson (n: 1928) y Francis Crick (1916-2004) en el descubrimiento de la estructura en doble hélice de la molécula del ADN, aun dejando usualmente de lado al tercer premio Nobel por este hallazgo, Maurice Wilkins (1916-2004), así como a Rosalind Franklin (1920-1958) y a otros científicos como Linus Pauling (1901-1994) que participaron también íntimamente en este descubrimiento.


En el caso del concepto de la biogeografía, el referente individual más representativo ha sido Alexander von Humboldt (1769-1859), considerado por muchos como el pionero de este hallazgo teórico, sucedido principalmente y en orden cronológico (en función de sus respectivas fechas de nacimiento y publicación), por su contemporáneo Friedrich Stromeyer (1776-1835) con Commentatio inauguralis sistens historiae vegetablium geographiae specimen (1800), y luego por Augustin Pyramus de Candolle (1778-1841) con su Essai élémentaire de geographie botanique (1820), Hewett C. Watson (1804-1881) con su obra en cuatro volúmenes titulada Cybele Britannica: Or British plants and their geographical relations (1847-1859) y Alfred Russel Wallace con The geographical distribution of animals (1876)2.


La obra que posicionó a Alexander von Humboldt como pionero de la biogeografía fue publicada entre 1805 y 1807 en París bajo el título de Essai sur la géographie des plantes. En esta, el prusiano reconoce en su Prefacio algunos momentos preliminares determinantes asociados con Georg Forster (1754-1794), a quien habría comunicado desde 1790 “el primer boceto de una Geografía de las plantas” (Humboldt y Bonpland, [1805]1807, p. VI); seguido de Agustin P. de Candolle y Louis-François Ramond de Carbonnières (1755-1827), quienes le comunicaron “materiales interesantes sobre la Geografía de las plantas de los Altos Alpes [y] sobre la Flora de los Pirineos” (p. IX); en su propia tierra, Humboldt cita en este mismo dominio biogeográfico a su amigo y contertulio berlinés Carl Ludwig Willdenow (1765-1812). De acuerdo con el propio Humboldt, otros académicos franceses le habrían aportado algunas mediciones y correcciones a las diferentes escalas incluidas en la primera versión impresa del Tableau physique publicado en Europa (p. VIII). Sobre el barón Ramond de Carbonnières, Humboldt escribió:




Pero tal vez no hay nadie mejor capacitado para trabajar exitosamente la geografía de las plantas alpinas de Europa como el señor Ramond, quien durante tantos años ha escalado los picos más altos de los Pirineos y quien combina la capacidad de unir los conocimientos geognósticos, botánicos y matemáticos con las observaciones filosóficas sobre la naturaleza. (Humboldt y Bonpland, [1805]1807, p. 71)3





Alexander von Humboldt deja por fuera en esta relación explícita los trabajos del abate Jean-Louis Giraud-Soulavie (1751-1813), quien había publicado ya un perfil biogeográfico que reportaba las variaciones del clima y la vegetación en función de la altitud en su obra en siete tomos titulada Histoire naturelle de la France méridionale (1780-1784), con énfasis en olivos, vides y castaños, en orden barométrico ascendente, todos estos bajo el límite de los “grandes árboles alpinos”.


En Norteamérica, Humboldt cita el precedente de Benjamin Smith Barton (1766-1815), médico, naturalista y viajero, “quien trabaja sin cesar la zoología, la botánica y la lingüística india, [y] se ocupa en este momento de estas mismas investigaciones para las regiones temperadas de los Estados Unidos” (Humboldt y Bonpland, [1805]1807, p. 79).
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Fig. 1. Corte vertical de las montañas vivaresas. Límites respectivos de los climas de las plantas y medidas barométricas de su altura sobre el nivel del Mediterráneo


Fuente: Giraud-Soulavie (1783, vol. 2, p. 265), citado por Fressoz y Locher (2015, p. 72)4.


Pero volvamos al reconocimiento escrito de Humboldt de haber comunicado a Georg Forster ya desde 1790 su “primer boceto”; este requiere un par de precisiones: la primera es que Forster, su primer par en el dominio de la geografía de las plantas (de acuerdo con su propio reporte), era hijo de Johann Reinhold Forster (1729-1798), naturalista y pastor luterano prusiano a quien Georg había acompañado en el segundo viaje de James Cook (1728-1779) por el océano Pacífico entre 1772 y 1775. La segunda precisión es que, a su regreso a Inglaterra, Forster (el padre) publicó sus Observations made during a voyage round the world, on physical geography, natural history and ethic philosophy (1778), en las que incluyó una de las primeras representaciones sistemáticas de regiones bióticas diversas, sustentando la propuesta de Georges Louis Leclerc, conde de Buffon (1707-1778) —hoy conocida como ley de Buffon—, que plantea que regiones aisladas contienen plantas y animales que varían en función de su distancia con respecto a un hipotético nodo original. Así, el “primer boceto de una geografía de las plantas” reportado en 1790 por Alexander von Humboldt a su amigo Georg Forster, podría ser de inspiración forsteriana paterna. De hecho, el propio Reinhold Forster habría complementado la ley de Buffon con un concepto novedoso, al notar la tendencia decreciente de la diversidad de las plantas desde el ecuador a los polos en función de la variación de la temperatura de acuerdo con la latitud. Todo esto estaba ya planteado por escrito desde 1778 por el padre de su amigo de juventud, con las siguientes premisas:




La vegetación que viste nuestra Tierra, varía considerablemente en cada país que hemos visitado durante nuestra circunnavegación […]. La diferencia de suelos y climas causa más variedades en las plantas tropicales de las islas sureñas, que en cualquiera otra […]. Esto, sin embargo, como toda regla, no deja de tener excepciones, y variedades que surgen de estos mismos suelos en ocasiones presentan diferencias aun allí, aunque muy tenues para ser notadas. Un clima frío, o una alta exposición, convierten al árbol en arbusto, y viceversa. (Forster, [1778]2004, pp. 19-24) (Traducción propia)5





Y como se mencionó, este no fue el único antecedente que Humboldt conoció en su propia patria y en sus años mozos. También debe considerarse lo aprendido del botánico Carl Ludwig Willdenow (1765-1812), uno de sus principales contactos y mentores en Berlín antes (y después) de su viaje americano, a quien Humboldt cita de manera explícita en su Prefacio al Essai sur la géographie des plantes: “[…] consulté otras obras clásicas del Sr. Willdenow. Era importante comparar los fenómenos de la vegetación equinoccial con aquellos que presenta nuestro suelo europeo” (Humboldt y Bonpland, [1805]1807, p. IX)6.


Además de los Forster y de Willdenow, no se debe subestimar la influencia de Johann Wolfgang von Goethe (1749-1832) en la representación estética de las ideas biogeográficas de Humboldt. En efecto, Goethe, a quien Humboldt visitó al menos dos veces antes de viajar a América, había publicado ya dos obras de referencia sobre la filosofía de la naturaleza [Naturphilosophie] y la botánica: Imitación simple de la naturaleza [Einfache Nachahmung der Natur] (1789) y Metamorfosis de las plantas [Die Metamorphose der Pflanzen] (1790). En estas —tanto como en sus conversaciones personales con los hermanos Humboldt en sus tertulias de Jena—, Goethe insistía en la importancia de la observación directa, íntima y sensible de los fenómenos naturales, conectando razón y emoción, poética y estética, en lo que se ha denominado “empirismo delicado: observación-reflexión-asociación” (véase Buttimer, 2012, p. 26).


El vínculo de Humboldt con Goethe en este dominio es claro, y una de sus evidencias postamericanas más significativas es que Goethe, al recibir la copia impresa de las Ideen zu einer Geographie der Pflanzen (1807) que Humboldt mismo le había dedicado, produjo, dedicó y remitió en reciprocidad a su autor, una versión alterna de la Naturgemälde del Chimborazo comparando la geografía de Europa con la de América:




He leído todo el volumen varias veces con gran atención y he imaginado, aún sin el diagrama prometido, un paisaje propio donde, en una escala de 4000 toesas para la página, las alturas de las montañas europeas y americanas se representan lado a lado: diagramo el límite de la nieve y la vegetación. Le envío una copia de este croquis, en parte divertido y en parte serio, y le pido que lo corrija con pluma y colores si lo desea, y que le incluya sus notas directamente y me lo retorne tan pronto como pueda. (Goethe, citado por Buttimer, 2012, p. 28)





Años después, Humboldt registró de manera clara y concisa la influencia de Goethe en su percepción y representación de la naturaleza:
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Fig. 2. Tableau comparatif des altitudes de l’Ancien et du Nouveau Monde. Dibujo de J. Devèze a partir de un original de Goethe dedicado a Humboldt


Fuente: Buttimer (2012, p. 28).




En las selvas del Amazonas, como en los picos de los Andes, tuve la sensación de que la misma vida infiltraba rocas, plantas y animales, tanto como al pecho expansivo de la humanidad, como animada de polo a polo por un solo espíritu. En todas partes sentí profundamente qué tan poderosamente estas relaciones forjadas en Jena me influenciaban ahora, y —gracias a la perspectiva de Goethe sobre la naturaleza— adquirí virtualmente nuevos órganos de percepción. (Humboldt, “Carta a Caroline von Wolzogen”, citada por Buttimer, 2012, pp. 25-28)





Otro antecedente germano, fundamental para la biogeografía humboldtiana, es el de Eberhard August Wilhelm von Zimmermann (1743-1815) con su Specimen zoologiae geographicae, quadrupedum domicilia et migrationes sistens (1777), puesto que Humboldt lo cita también de manera explícita en su obra impresa en París:




La obra clásica del Sr Zimmermann indica la patria de los animales, de acuerdo con la diferencia de las alturas que ellos habitan. Sería interesante fijar en un perfil las diferentes alturas a las que estos se elevan bajo la misma latitud. (Humboldt y Bonpland, [1805]1807, pp. 138-139)





En la versión manuscrita del Essai sur la géographie des plantes remitida desde Guayaquil a José Celestino Mutis (1732-1808) en febrero de 1803, aparece ya la mención de Zimmermann como referente clave en la zoogeografía: “Esta escala de animales es fragmento de un mapa semejante al que representa los vegetales de los Andes, y es parte de una obra con que se completará la excelente Geographia animalium, que publicó Mr. Zimmermann” (Humboldt, citado por Gómez Gutiérrez, 2018, t. III, p. 137).


Por una referencia de Francisco José de Caldas (1768-1816), incluida en su Memoria sobre el plan de un viaje de Quito a la América septentrional remitida a José Celestino Mutis entre abril 21 y mayo 6 de 1802 (fechas de las cartas en que Caldas anuncia a Mutis esta Memoria), se puede inferir que Humboldt había ya comentado personalmente a Caldas el trabajo de Zimmermann sobre la zoogeografía, puesto que el payanés, en el apartado “Zoología” de su Memoria, dice:




El señor Barón me ha hablado de que un sabio, cuyo nombre no tengo presente, ha comenzado a trabajar en este particular: sus observaciones, sus ideas perfeccionarían las nuestras, y nuestros trabajos se apreciarían como los primeros de esta especie en América. (Posada, 1912, p. 75)





Esta referencia explícita de Caldas a un trabajo biogeográfico centrado en la distribución de los animales, revela claramente que el payanés y el prusiano trataron sobre este asunto en su convivencia quiteña en el curso del primer semestre de 1802.


De hecho, Joaquín Acosta Pérez (1800-1852), quien fue contemporáneo de Humboldt en París en los años veinte y cuarenta del siglo XIX, al reeditar en 1849 el Semanario de Caldas complementado con algunos textos inéditos del payanés, incluyó una nota a pie de página con la siguiente precisión sobre este sabio anónimo: “Probablemente Zimmermann. Por este pasaje se deduce el ardor con que la imaginación científica de Caldas se apoderaba de todas las especies que oía en sus conversaciones con el Barón de Humboldt, para fecundarlas a su modo” (Acosta, 1849, p. 559).


En medio de todas las referencias explícitas de Humboldt a trabajos biogeográficos antecedentes o simultáneos en los Estados Unidos y en Europa, Caldas brilla por su ausencia. Humboldt, por alguna razón, quiso apoyarse en Mutis como par evaluador al enviarle su primer manuscrito y su primer diseño gráfico sobre la geografía de las plantas, pero dejó de lado a Caldas en el proceso de elaboración de la teoría cuyo primer borrador el prusiano terminaría de redactar en el mes de febrero de 1803, cuando esperaba la salida de la embarcación que lo llevaría a Acapulco. Humboldt mismo se refirió a este hecho en su obra Essai sur la géographie des plantes:




Dibujé este Cuadro por primera vez en el puerto de Guayaquil, en febrero de 1803, cuando regresaba de Lima por el mar del Sur, y cuando me preparaba para navegar hacia Acapulco. Envié una copia de este primer bosquejo al señor Mutis en Santa Fe de Bogotá, quien me honra con una bondad particular. Nadie estaba en mejor posición que él para pronunciarse sobre la exactitud de mis observaciones, y de ampliarlas con las suyas propias obtenidas por espacio de 40 años de recorridos en el reino de la Nueva Granada […]. Ningún otro botánico tuvo más oportunidades de hacer importantes observaciones sobre la geografía de las plantas, ya que durante la recolección de estas siempre efectuó mediciones altimétricas y que ha escalado muchas veces las altas cumbres de las cordilleras […]. (Humboldt y Bonpland, 1805[1807], pp. 44-45)7





En el manuscrito original de esta obra, remitido a los editores parisinos del Essai sur la géographie des plantes (1805/1807) con letra de Bonpland y varias correcciones al margen de Humboldt (manuscrito que se conserva en la carpeta Ms456 del Archivo Histórico de la Biblioteca Central del Musée National d’Histoire Naturelle de Paris), se puede constatar que el elogio a Mutis fue más allá, y luego fue corregido. En efecto, después de referir que “Nadie estaba en mejor posición que él para pronunciarse sobre la exactitud de mis observaciones, y de ampliarlas con las suyas propias obtenidas por espacio de 40 años de recorridos en el reino de la Nueva Granada”, Humboldt incluyó una oración muy significativa que luego tachó y eliminó de la versión definitiva publicada en París y en Tubinga. Esta decía así: “Ce grand botaniste qui, malgré son éloignement de l´Europe a suivi les progrès de notre physique [et qui réunit aux vastes connaissances d´un naturaliste celles d´un géomètre distingué], Mr Mutis a observé […]” (Humboldt [1805/1806], Bibliothèque Centrale, Musée National d´Histoire Naturelle, Ms456, ff. 8-9)8. Nada de “y que reúne a los vastos conocimientos de un naturalista aquellos de un geómetra distinguido”: sólo botánica en Mutis, nada de geometría distinguida; nada de geografía. La “geografía” de las plantas debía ser presentada como un asunto original del prusiano, en el que solo se debía dar cabida a algunos antecedentes escogidos en Europa. Y tampoco se hace mención alguna del “geómetra distinguido” que fue Caldas, elogiado como tal por el propio prusiano en su viaje transneogranadino.


Para agradecer a Mutis, Humboldt le dedicó este primer manuscrito de Guayaquil, tal y como aparece registrado en la traducción de su subtítulo que fuera publicada por Caldas en la página 121 de la edición de abril 23 de 1809 del Semanario del Nuevo Reyno de Granada: “dedicado, con los sentimientos del más profundo reconocimiento, al ilustre Patriarca de los Botánicos, Don José Celestino Mutis, por Federico Alexandro Barón de Humboldt”.
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Fig. 3. Géographie des plantes près de l’équateur (1803)


Fuente: Gómez Gutiérrez (2018, t. II, p. 251).


Pero esta dedicatoria sería efímera, y los “sentimientos del más profundo reconocimiento” desaparecerían del corazón de Humboldt en medio de las brumas vespertinas de su travesía trasatlántica, puesto que la primera edición impresa en Francia sería dedicada formalmente a los botánicos Antoine-Laurent de Jussieu (1748-1836) y René Desfontaines (1750-1833), y la primera edición alemana a Johann Wolfgang von Goethe9.


Más allá de este evidente desconocimiento de Mutis por parte Humboldt, el geógrafo español Pablo Vila Dinarès (1881-1980) se pronunció sobre su desconocimiento de Caldas y publicó en 1960 un artículo titulado “Caldas y los orígenes eurocriollos de la geobotánica”, en el que dice que, al comentarle Caldas al prusiano sobre su método hipsométrico —sin considerar por el momento qué tan acertado fuera este desde el punto de vista físico y matemático—, “el Barón debió darse cuenta de que aquel criollo se hallaba en el camino de establecer las relaciones existentes entre las plantas, [la] temperatura, y la altitud, lo cual no dejó de sorprenderle”. “Ambos”, opina Vila (1960), “se encontraron en la vía de los mismos estudios geobotánicos” (pp. XVI-XX). Y, podemos decirlo hoy con suficiente perspectiva, Humboldt y Caldas se encontraron en esta materia en un silencio explícito: ambos en silencio en medio de tanta elocuencia decimonónica. Un silencio, pues, elocuente.


Un elemento particularmente paradójico que precisa Vila es que Humboldt escribió una carta desde Lima el 25 de noviembre del año 1802 al astrónomo y matemático francés Jean-Baptiste Joseph Delambre (1749-1822) —y no a un botánico—, solo seis meses después de haberse despedido y trabajado con Caldas en Quito, en la que le cuenta de “Mutis, [del] presidente de la [Audiencia de Quito, de] los Montúfar, [y] nada de Caldas”, a pesar de que le expone que “no hay vegetal del cual no podamos indicar la roca que habita y la altura en toesas hasta la cual se eleva; a tal punto que la geografía de las plantas tendrá en nuestros manuscritos datos muy exactos” (Vila, 1960, p. XVIII). Este tema, como vimos en torno al antecedente de la zoogeografía de Zimmermann, podría haber sido ya tratado por Humboldt con Caldas en los días de su convivencia en el primer semestre de 1802, con la consecuencia hipotética de que el payanés, tal y como decía Joaquín Acosta (1800-1852) en una nota de pie de página en la primera impresión de la Memoria de Caldas en París en 1849 bajo la supervisión de Humboldt, procediera a recoger estas ideas y “fecundarlas a su modo”.


Ahora bien, antes de esta eventual fecundación caldasiana de un gameto conceptual humboldtiano, se deben considerar al menos tres párrafos antecedentes de Caldas en el apartado “Botánica” de su Memoria sobre el plan de un viaje…, pues estos resultan críticos para fundamentar el grado de originalidad de su propio gameto en cuanto a sus elaboraciones a la vez prácticas y teóricas antes de hibridar sus ideas, a partir del segundo semestre de 1802, sobre las ideas que le habría participado el prusiano:




Yo siempre he visto con fastidio una carta [es decir: un mapa] en que no se leen sino nombres de pueblos miserables. [Más] vale ver en ella el lugar, la patria de una planta, de un mineral, de una especie de animales, de una fuente termal, etc., que ese montón de nombres bárbaros que apenas podemos pronunciar. En este momento ¡qué bello, qué interesante sería poner al frente de la Flora de Bogotá una carta botánica del reino, que así quiero llamar una carta en que, suprimiendo tanto pueblo oscuro, tantos arroyos de ninguna consideración, se sustituyeren en su lugar las plantas útiles a las artes, al comercio, a la salud[!] ¡Qué placer ver de una ojeada la patria del cacao, del té, de la nuez moscada, del almendrón, de la quina, etc.!


[…]


En este género he trabajado mucho, y el fruto más precioso que he sacado es cierto hábito de ver, de medir y de diseñar los países con facilidad […]. Nada he manifestado al Sr. Barón de estos materiales, a excepción de la carta de Timaná, que es uno de mis primeros ensayos. Una de las cosas que he notado en los trabajos geográficos de este sabio, es que mezcla lo cierto con lo dudoso, que, deseoso de abrazarlo todo, diseña al lado de un retazo digno de D’Anville, otro por simples relaciones de gentes ignorantes.


[…] El barómetro se sostiene en el límite de la nieve a 16 pulgadas, en el mar a 28, o cerca: la diferencia son 12 pulgadas. ¿No sería nuevo, y al mismo tiempo hermoso, dividir en 12 zonas de una pulgada en el barómetro de ancho cada una, toda la parte de la tierra que es capaz de vegetar? ¿No sería nuevo asignar a cada planta sus límites, y de un modo lacónico y exacto decir: habita en la zona primera, habita desde la tercera hasta la quinta, y así las demás? Yo he proyectado unas nivelaciones barométrico-botánicas semejantes a las que el Sr. Barón de Humboldt ha construido con solo el objeto de dar idea de las diversas alturas del terreno. Las divido en doce zonas que no serán iguales en anchura, porque las superiores irían gradualmente aumentando su elevación, y coloco en cada una las plantas que vegetan en ella. Si alguna crece en dos, tres o más, se pone en la inferior y en la última, y esto anuncia que prospera en las intermedias. Esta idea me toca, la creo nueva y digna de ensayarse. (Posada, 1912, pp. 68-72) (Énfasis agregado)





“Nada [había] manifestado al Sr. Barón de estos materiales” (con excepción de la carta de Timaná), y había “proyectado nivelaciones barométrico-botánicas semejantes a las que el Sr. Barón de Humboldt ha construido con solo el objeto de dar idea de las diversas alturas del terreno”; es decir que los planteamientos de Humboldt solo contemplaban nivelaciones barométricas en el primer semestre de 1802: nada de geografía de las plantas, por el momento.


Se verá a continuación la importancia del diseño y aplicación de un modelo que Caldas mismo consideraba nuevo (y original) en esos días, con base en una división “en 12 zonas de una pulgada en el barómetro de ancho cada una, [de] toda la parte de la tierra que es capaz de vegetar”: i. e. su primer transecto fitogeográfico expuesto a Mutis como un proyecto propio en el primer semestre de 1802, el cual sería perfeccionado con colectas y observaciones en el segundo semestre de ese mismo año de 1802, y finalmente dibujado sobre el papel siguiendo los principios definidos en su Memoria sobre un plan de viaje…, en el segundo semestre de 1803.


El volcán de Imbabura: escenario formal de la biogeografía caldasiana


Así como la biogeografía humboldtiana se ha basado para la mayoría en la publicación referida del prusiano en los años 1805/1807 como consecuencia de su manuscrito prínceps de 1803 remitido a José Celestino Mutis desde Guayaquil y acompañado del Tableau physique des régions équinoxiales, se conserva hoy en el Archivo del Real Jardín Botánico de Madrid un dibujo manuscrito original de Francisco José de Caldas, sin fecha, titulado “Nivelación de 30 especies de plantas, sobre la vista occidental de Imbabura, montaña de las cercanías de Ibarra, por F. J. de Caldas” (AJB, División III, M00529), que podría considerarse como la elaboración emblemática de la biogeografía caldasiana. Con el propósito de aclarar los rudimentos de esta dimensión en la mente y la obra del payanés, y el de concluir de manera algo más definitiva sobre la debatida fecha de este perfil fitogeográfico, se relacionan a continuación, en orden cronológico, las evidencias documentales que indican que este habría sido concebido —y no necesariamente dibujado (Gómez, 2016)— al menos un año antes de su ejecución física en el segundo semestre de 1803.
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Fig. 4. Nivelación de 30 especies de plantas, sobre la vista occidental de Imbabura, montaña de las cercanías de Ibarra, por F. J. de Caldas.


Fuente: Archivo del Real Jardín Botánico de Madrid, AJB, División III, M00529.


En este apartado se consideran los pormenores de la ejecución de este dibujo manuscrito con base en lo que la historiadora Jeanne Chenu (1987, 1992) llamó el “buen uso de instrumentos imperfectos”. Para el efecto, se buscó revisar dichos pormenores en el contexto de lo reportado en fuentes secundarias preliminares que han abordado este mismo aspecto de la obra caldasiana10. Se pretende sustentar así la originalidad de una elaboración clave y específica de Caldas a partir del primer semestre de 1802.


Para ordenar debidamente las ideas, se presentan nueve (9) postulados basados en ocho (8) fuentes documentales diferentes, escritas por Caldas entre 1802 y 1809. En las transcripciones correspondientes se resaltan en negrilla los conceptos claves para el soporte de la presente reflexión.


1- En el primer semestre de 1802, Caldas remite a Mutis una Memoria sobre el plan de un viaje de Quito a la América septentrional, en la que le expone claramente su proyecto de investigación que consideraba todavía “nuevo”, a pesar de haber convivido con Alexander von Humboldt y Aimé Bonpland por espacio de al menos cuatro meses. Es importante considerar que Joaquín Acosta, después de haber tratado personalmente a Humboldt en París a finales de los años veinte y a finales de los años cuarenta del siglo XIX, al imprimir en 1849 en esa misma ciudad una selección de artículos del Semanario del Nuevo Reyno de Granada de comienzos del siglo XIX con algunos textos suplementarios, incluyó la siguiente nota de pie de página en la Memoria referida: “Recuérdese que cuando Caldas escribía esto aún no conocía el cuadro de la geografía de las plantas que [un año] después envió desde Guayaquil á Bogotá al señor Mutis el Barón de Humboldt” (Acosta, 1849, p. 557).


2- En carta a José Celestino Mutis (1732-1808) desde Ibarra, con fecha de agosto 8 de 1802, Francisco José de Caldas le refiere que:




La vegetación, que hace mi primer objeto, no guarda las leyes del nivel que he observado constantemente en todos los cerros elevados que conozco y he escalado.


[…] He fijado en latitud astronómicamente todos los lugares de mi tránsito, he levantado la carta del país que he recorrido, he formado las vistas de Cayambe, Cotacache e Imbabura, tengo bosquejada la nivelación de mi camino, las alturas del mercurio en todos los puntos principales, y, en fin, otras más cosas que comunicaré a usted de Quito. Actualmente me ocupo en medir una base en las inmediaciones de Ibarra con más miras; la primera es determinar geométricamente la altura perpendicular de varios puntos en las faldas de Imbabura, para verificar en ellos mis observaciones del barómetro, y examinar si las fórmulas de Schevrbuch y Tralles convienen también en la zona tórrida y grandes elevaciones como en la zona templada y a medianas alturas. Yo creo que aún no se ha pensado en sujetarlas a este examen bajo de la línea. Yo siento no tener a mano una obra de estos sabios para dirigir mis operaciones. (Caldas, 1978, p. 194)
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